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			“No enseñéis a los niños nada de lo que

			no estéis absolutamente seguros.

			Mejor que ignoren mil verdades

			que no que conozcan una sola mentira”.

			 

			John Ruskin

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Artículo 1 de los Mandamientos Universales para la Humanidad (MUH): “Quien esté en posesión de cualquier tipo de arma de fuego será arrestado y ejecutado en la fecha que disponga el correspondiente Tribunal. La ejecución se realizará con el arma de fuego en posesión del condenado, independientemente de haber hecho uso de ella o no”.

			 

			 

			Ángel volvió a mirar el reloj que le regaló su mujer por su octavo aniversario cuatro meses atrás. Una gota de sudor cayó sobre la correa del reloj. Desde muy pequeño le sudaban abundantemente las manos cuando se ponía nervioso por mínimo que fuera el motivo. El tiempo transcurría muy rápido justo en el momento que él preferiría que se ralentizara. Habían pasado solamente cinco minutos desde la finalización de la reunión del profesorado del Centro de Enseñanza 20 de Febrero con el psicólogo enviado por el Ministerio de Educación de la Nueva Sociedad. Para Ángel parecía haber transcurrido más de cinco horas desde la finalización de esa reunión y ahora solo faltaban tres minutos para avisar a los alumnos de la conclusión del recreo con el intenso sonido de la sirena. Sólo tres minutos para que sus treinta y cuatro alumnos regresaran diligentemente al aula donde ese día él debía hacer algo más que impartir una lección. “Tres minutos para que regresen… Treinta y tres minutos para su primera ejecución”, dijo Ángel en voz alta mirando la pantalla apagada situada en la esquina del aula.

			Había pasado más de un año desde la última ejecución llevada a cabo en el Estado. Ángel no recordaba con claridad los detalles, pero sí recordaba qué sintió cuando vio por primera vez una ejecución a los doce años de edad: Miedo. Pero no miedo por la sangre que brotaba de la cabeza del reo ejecutado o por los ojos sin vida del hombre que yacía muerto en el suelo, sino miedo por pensar que eso podría sucederle a él si algún día poseía algún arma de fuego o si conocía a alguien que la poseyera y no lo comunicaba rápidamente a las autoridades. Sentía miedo por la humillación pública que sufrirían su padre, su madre y su hermano, desterrados de la Nueva Sociedad porque un miembro de su familia quería atentar sobre el bienestar de un mundo pacífico en el cual la violencia no cabía lugar.

			—Es normal que algún niño pueda llorar, pero lo veo improbable. El noventa y nueve por ciento de los padres enseñan a sus hijos las consecuencias de tener armas y están preparados para ver imágenes de muertes, sobre todo cuando esas muertes son justas. No olvidéis recordar a los niños que van a presenciar una ejecución por su propio bienestar y el de sus familias.

			Todos los profesores escuchaban con atención las palabras del psicólogo. Los más antiguos ya habían vivido esa experiencia y estaban tranquilos, asintiendo con la cabeza a las palabras del psicólogo. Pero otros como Ángel no habían experimentado nunca algo así con alumnos y su mirada transmitía gran nerviosismo. Algunas veces se ausentaba mirando por los ventanales de la sala de profesores las oscuras nubes que se aproximaban por el noroeste.

			—Ya sabéis que debéis contar a todos los alumnos los motivos históricos que dieron lugar a la redacción de Los Mandamientos Universales para la Humanidad. Los alumnos de cursos superiores ya han recibido esa lección, pero siempre viene bien repasarla para recordar porqué ninguno querría acabar como la persona que será ejecutada en menos de una hora.

			Ángel había repasado esa lección la noche anterior a pesar de sabérsela de memoria, no solo por lo que iba a suceder, sino porque en la Facultad de Historia era un tema que abarcaba asignaturas en todos los cursos. También repasó la Ley de aplicación de los Mandamientos Universales para la Humanidad, donde se desarrollaba y especificaba la aplicación de esos Mandamientos creados por la Comunidad Internacional más de sesenta años atrás.

			—Como ya os comenté ayer y, como imagino, también lo habrán hecho vuestros padres, a las doce de la mañana será ejecutada una persona por poseer un arma de fuego. En este caso poseía un rifle y, según el informe policial, iba a hacer uso de ella sobre un hombre con el que había discutido en la calle. No vamos a hablar de la Ley porque estamos en una clase de historia y ya tendréis tiempo en cursos superiores de estudiar la legislación que regula nuestra sociedad…

			—¡Don Ángel!— alzó la mano una niña rubia sentada en la primera fila.

			—Dime Stephanie.

			—¿Desde siempre se han realizado las ejecuciones a las doce de la mañana? 

			—Sí, desde siempre, desde el inicio de la Nueva Sociedad— Ángel se desconcertó al no esperar preguntas de sus alumnos—. Como os decía no vamos a hablar de legislación, pero ya que has formulado la cuestión respondo: la ejecución se lleva a cabo a las doce de la mañana porque es una hora en la cual la mayoría de la población tiene más posibilidades de presenciarla, ya sea en su casa, en el trabajo o en la escuela. Es obligatorio en todos los trabajos, colegios y universidades del país donde se realice la ejecución su emisión en las pantallas de los respectivos centros. Y ya sabéis que todos los distritos de la ciudad tienen pantallas gigantes para las personas que se encuentren comprando, trabajando en la calle o de turismo puedan ver el ajusticiamiento. 

			—¿Y en otros países no la ven?

			—Claro que sí Peter, pero no todos la ven en directo porque no están obligados a ello. Solo están obligados a ver en directo las ejecuciones realizadas en sus respectivos Estados. Además, en otros lugares del mundo la franja horaria es diferente a la nuestra y algunos estarán durmiendo a estas horas. Esas cuestiones es mejor dejarlas para otro momento porque prefiero explicaros antes de la ejecución cosas más interesantes y útiles para vuestro conocimiento.

			Ángel volvió a mirar el reloj y comprobó que solo faltaban veintidós minutos para la muerte del condenado. Se sorprendió al comprobar que sus manos ya no sudaban a pesar de sentirse algo nervioso. Desde siempre se había encontrado muy tranquilo cuando estaba en un aula. Se sentía así desde la universidad cuando exponía las tareas en clase, descubriendo ahí su vocación para la enseñanza: estaba seguro, confiado y su mente y corazón se sentían libres cuando exponía a los alumnos, independientemente de su edad, todos los conocimientos que poseía sobre historia.

			—No es necesario que abráis vuestros ordenadores para esta lección porque la veremos con mayor profundidad en las siguientes semanas. Prefiero que me prestéis atención.

			Los alumnos que se habían querido adelantar a Ángel cerraron la pantalla de sus ordenadores portátiles y prestaron atención a su profesor sin hacer ningún ruido. Ángel no los miraba, al estar observando por la ventana como el cielo se iba oscureciendo paulatinamente. “La naturaleza tiñe el cielo del color apropiado para que la humanidad sepa qué está a punto de suceder”, pensó Ángel antes de continuar con la lección.

			—Sé que la gran mayoría de vosotros conoceréis por vuestros padres muchas normas o reglas de esta Nueva Sociedad surgida hace más de sesenta años.

			—Sesenta y siete años, don Ángel.

			—Muy bien Kalim —apremió Ángel al niño sentado junto a una de las tres ventanas del aula, sonriente por haber demostrado sus conocimientos de historia—. Hace sesenta y siete años, el próximo veinte de febrero harán los sesenta y ocho, se produjeron una serie de atentados terroristas en ambos lados del mundo, en el que fueron asesinadas más de cien millones de personas. 

			—¿Los mataron con pistolas y rifles?— preguntó Valeria, una niña sentada en segunda fila, justo detrás de Stephanie.

			—A algunos sí, pero a la mayoría con bombas y otras armas por el estilo. Pero aún es pronto para que sepáis ciertas concreciones sobre esos trágicos y violentos sucesos. Vamos a centrarnos en los aspectos históricos. Después de varias reuniones entre los principales líderes políticos del mundo tomaron una decisión utópica hasta ese momento: iban a destruir todas las armas de fuego, dejando de ser el negocio más lucrativo del mundo. Ahora mismo pensar que alguien pueda poseer un arma de fuego resulta raro, pero en aquella época era diferente: vender pistolas, navajas, rifles, escopetas, bombas, etc., era un negocio muy lucrativo no solo para muchas empresas sino también para la mayoría de los gobiernos del mundo, incluido el que gobernaba nuestro Estado en aquella época.

			Ángel observaba como todos los niños lo escuchaban con mucho interés, cruzando su mirada con el reloj situado al fondo de la clase avisando de los doce minutos que restaban para la ejecución. 

			—A pesar de lo lucrativo del negocio no podían permitir que siguieran muriendo personas por culpa de las armas de fuego que ellos mismos fabricaban y vendían, sobre todo después de esos terribles atentados del veinte de febrero. Enfrentándose a las dificultades que en aquella época podría acarrear económicamente para algunos Estados la toma de esa decisión, procedieron a destruir todas las armas de fuego existentes en el mundo, firmando una resolución entre los gobiernos del mundo de apoyo económico a los países más afectados por la desaparición de dicho negocio. Cuando hablo de todas las armas de fuego me refiero también a cualquier tipo de explosivo. Además, los países que asistieron redactaron un acuerdo de obligado cumplimiento para todos los territorios que, como ya sabéis, se llamó Los Mandamientos Universales para la Humanidad. Hubo miembros de algunos países, principalmente países donde había dictaduras, que rechazaron esas medidas. Esos países sufrieron un bloqueo comercial y de personas porque el resto de Estados no querían arriesgarse a la entrada de armas de manera ilegal y que perturbara la tranquilidad que se estaba intentando crear en nuestro mundo después de la tragedia vivida. Con el transcurso de los años se vieron en la necesidad de firmar ese acuerdo y destruir todas las armas porque la violencia en esos países estaba creciendo sobremanera, corriendo el riesgo de su destrucción.

			El sonido de un trueno sobresaltó tanto a los alumnos como a Ángel. Todos miraron por la ventana y observaron cómo caían débilmente unas gotas de lluvia. Ángel miró esta vez su reloj de pulsera: solo faltaban seis minutos para la ejecución y en tan solo un minuto se encendería la pantalla del aula.

			—Bueno, he intentado contar solo un par de hechos importantes de nuestra historia. A lo largo del curso entraremos a profundizar en estos hechos y aprenderéis muchas cosas interesantes sobre la historia de la Nueva Sociedad. También hablaremos en un par de temas sobre algunos aspectos de la Antigua Sociedad, simplemente para que veáis la diferencia entre esos dos mundos y valoréis todo el esfuerzo realizado por nuestros gobernantes a lo largo de varias décadas para sentirnos lo más seguro posible en las calles de nuestras ciudades.

			Ángel iba a preguntar a sus alumnos si tenían alguna duda más, pero en ese momento el director del centro encendió las pantallas de todas las aulas de la escuela para que los alumnos presenciaran la ejecución.

			Mientras los niños miraban concentrados la pantalla observando a los periodistas congregados en la Plaza de la Libertad donde sería ejecutado un perturbador de la paz, Ángel trataba de pensar cuáles serían las cuestiones que les plantearían sus alumnos una vez finalizada la ejecución. Intentaba pensar como un niño de doce años, pero le resultaba imposible ponerse en su piel porque la mirada de esos niños no transmitían la inocencia que él recordaba tener a su edad: estaban tranquilos mientras veían como un hombre, con mirada ausente y pálido, era arrastrado por dos policías al no ser capaz de sostenerse sobre sus piernas; no parecían cuestionarse si era cierto que ese hombre había cometido un delito tan grande; escuchaban atentamente la acusación del representante del gobierno condenándolo a muerte, no atreviéndose ninguno a hablar. Estaba claro que era una generación diferente a la suya, que ya era diferente a la de sus padres y totalmente diferente a la de sus abuelos, cuya sociedad era la de un mundo que destruía a las personas por placer.

			—Por incumplir el artículo primero de Los Mandamientos Universales para la Humanidad el juez, el gobierno y todos los ciudadanos de este nuevo mundo de paz en el que la violencia no tiene cabida, le condena a la muerte. Ahora si quiere disculparse ante todo el mundo este es el momento de hacerlo.

			El Ministro de Aplicación de los Mandamientos miraba con frialdad al reo esperando una respuesta. La lluvia caía débilmente sobre todos los asistentes, pero no les importaba. Todos esperaban una respuesta: los periodistas allí congregados, los familiares del condenado obligados a presenciar su ajusticiamiento, los miembros del gobierno y los policías presentes para evitar algún improbable altercado. Incluso los alumnos de Ángel también esperaban que el condenado dijera algo, pero en el primer plano de sus ojos mostrados por las cámaras se le veía ausente. “Parece drogado”, pensó Ángel mientras el realizador de la emisión cambiaba a un primer plano de la mirada fría del Ministro, no pudiendo volver a ver al reo hasta muchos segundos después, pero en un plano mucho más alejado, donde la expresión de su rostro no era tan clara. Ángel se extrañó de ello, pero las palabras del Ministro interrumpieron ese pensamiento: 

			—Ha tenido una última ocasión para disculparse ante el mundo y ante su familia que será desterrada de la Nueva Sociedad por su culpa.

			Ángel miró el reloj del fondo del aula: solo faltaban cuarenta segundos para la ejecución. Observó a los alumnos y en muchos de ellos vio una expresión de satisfacción por lo que estaba a punto de suceder. Otros miraban la televisión como si estuvieran viendo una película cuyo final ansiaban por ver a pesar de conocerlo. Las paredes del aula estaban decoradas con las imágenes digitales de los gobernantes del país que lograron acabar con las armas de fuego y consiguieron un mundo más pacífico para las generaciones futuras, quienes los observaban satisfechos porque su legado continuaba, contentos de ver a una generación que no ha sufrido los horrores de la muerte de tantas personas, creciendo en el respeto de unos principios acordados por los representantes de todos los países de la Tierra.

			Faltaban diez segundos. Ángel se sorprendió al escuchar como sus alumnos hacían al unísono la cuenta atrás: “diez, nueve, ocho,…” El verdugo sujetó la pistola firmemente después de haber comprobado hasta tres veces que estaba cargada y preparada para hacer uso de ella. “Siete, seis, cinco,…” La lluvia empezó a caer con más fuerza. Los rostros de horror de la familia del condenado eran más que visibles, contrastando con la mirada de satisfacción de los asistentes a la ejecución al saber que la justicia seguía funcionando. “cuatro, tres, dos, uno”. El Ministro asintió al verdugo mientras bajaba su pulgar derecho. El verdugo, con su cara al descubierto porque sabía que su trabajo era valorado y de prestigio, asintió al Ministro, miró al ejecutado y apretó el disparador. Algunos alumnos soltaron un pequeño grito, pero no por el primer plano del realizador de la mirada sin vida del ejecutado, sino por la abundante sangre emanada a través del orificio de su cabeza. Ángel observaba como la mayoría de sus alumnos estaban tranquilos, aunque algunos tenían una expresión de no saber si era real lo presenciado en la pantalla.

			—Se ha hecho justicia. Nuestra sociedad sigue siendo un lugar seguro.

			Los niños aplaudieron las palabras del Ministro al igual que todos los congregados en la Plaza de la Libertad. Quienes no compartían tal alegría eran los familiares del ejecutado. Los que parecían ser sus padres, un matrimonio de setenta años, apenas podían mantenerse en pie. Quienes posiblemente fueran su mujer y sus pequeños hijos, de unos tres y siete años, estaban abatidos, al igual que los hermanos del ajusticiado y sus mujeres, hijos, primos y resto de familiares. Ángel escuchaba los comentarios de sus alumnos sobre las imágenes mostradas a través de la televisión.

			—Mira, ahora el Ministro va a tirar el arma al horno para que se destruya y nadie pueda sufrir ningún daño.

			—Y ahora van a tirar el cadáver al horno también.

			—Ya llega el helicóptero.

			—Don Ángel, ¿dónde los lleva el helicóptero?

			—A una isla, pero nadie sabe dónde está ubicada. Y mejor que nadie sepa nunca donde van los familiares de los perturbadores de la paz, porque si lo saben es que estarán sufriendo su condena.

			Estas últimas palabras de Ángel asustaron a algunos de los niños, cambiando su expresión de alegría por miedo al imaginarse estar en esa horrible situación.

			Una vez destruida el arma por el fuego, calcinado el cadáver del ajusticiado, limpiado la sangre del suelo y partido el helicóptero con los familiares del condenado, los presentes en la Plaza de la Libertad se pusieron en pie para cantar el Himno por la paz. Los alumnos de Ángel se levantaron de sus asientos y cantaron al unísono junto a su profesor.

			Por la paz, por la paz.

			Por la libertad, por la libertad.

			Los pueblos del mundo unidos

			cantamos la misma canción.

			Los pueblos del mundo unidos

			sentimos con el mismo corazón.

			No importa el color, la raza o la religión.

			Los pueblos del mundo unidos

			sentimos con el mismo corazón.

			Los pueblos del mundo

			luchamos unidos por un objetivo:

			la paz, la paz y solo la paz.

			Una vez terminado el himno Ángel observaba como todos sus alumnos continuaban con la mano derecha sobre su corazón, imitando a todas las personas enfocadas por las cámaras del Primer Canal de los treinta de la televisión pública del Estado, la única existente. Ángel se sorprendió al ver como en las mejillas de algunos de sus alumnos corrían lágrimas mientras cantaban el himno, incluso algunos seguían emocionados una vez acabado. Y la emoción crecía al mirar las fotografías que decoraban el aula de los gobernantes que hicieron posible un mundo sin armas. Algunos no escucharon a Ángel cuando les pidió que tomaran asiento una vez apagada la pantalla por el director. Tuvo que ser el estrepitoso sonido de un trueno precedido por un relámpago quien los hiciera volver al mundo real. Ángel miró una vez más por la ventana del aula y tuvo el presentimiento que la tormenta iba a empeorar durante ese día, permaneciendo sobre el cielo de la Nueva Sociedad durante los próximos siete días.

			 

			Ángel se paró a comprar un paraguas en la primera tienda que encontró abierta a solo doscientos metros de la escuela. Siempre iba al trabajo a pie: pasear bajo la refrescante brisa de la mañana le sentaba bien para llegar despierto a la escuela. “Ya que el café me sienta mal, que mejor manera de espabilarse que paseando. Y después de toda la mañana dando clases siempre viene bien despejarse caminando para llegar a casa relajado y disfrutar más de la familia”, decía siempre a sus compañeros, los cuales acudían a trabajar en sus vehículos. El buen clima predominante en la ciudad durante prácticamente todo el año hacía más fácil ese caminar de Ángel por las calles de la ciudad donde nació, creció, vivía y de la que no tenía ninguna intención de abandonar jamás.

			A pesar de ser una persona precavida y de estar informado de todo lo que acontecía en el mundo al instante, esa mañana no consultó como sería el tiempo ese día. Cuando entró en la tienda no había nadie y el dependiente ya había puesto junto al mostrador todos los paraguas que guardaba en su pequeño almacén, a sabiendas que más de una persona entraría con la necesidad de comprar uno y más viendo la oscuridad de un cielo que presagiaba una larga duración de la lluvia torrencial que bañaba las calles de la Gran Capital.

			—Me llevo este.

			—Son siete, señor —Contestó el dependiente.

			Ángel pagó sintiéndose un poco engañado por el alto precio de un paraguas de mala calidad, pero no tenía ganas de iniciar una discusión. Salió a la calle, abrió el paraguas y se encaminó por la Avenida de Los Caídos, nominada así en honor a todas las personas asesinadas en los terribles atentados ocurridos muchas décadas atrás. 

			Debido a la intensidad de la lluvia, Ángel no se cruzó con el considerable número de personas que habitualmente circulaban a pie a esa hora por esas calles, cuando regresaban a sus casas para comer y descansar un poco antes de volver a sus trabajos o llegaban de recoger a sus hijos en las escuelas. Sí había muchos coches circulando, los autobuses públicos atestados de personas y más taxis de los habituales. Iba a cruzar al otro lado de la carretera cuando un taxi le salpicó empapándole los pantalones. Miró al taxi enfurecido y vio en su interior a Frederic, uno de los alumnos de su clase, que lo saludó con la mano riéndose. Ángel se enfureció al principio aún más al creer que era una sonrisa burlona, pero se dio cuenta que solo lo saludaba con simpatía al observarlo más detenidamente y no ver una risa, sino una sonrisa. Ángel no lo saludó pero siguió con la mirada el recorrido del taxi mientras giraba en la esquina con la calle de La Paz. Frederic iba acompañado de una mujer de unos cuarenta y cinco años, suponiendo Ángel que sería su madre. “Que tranquilo parecía después de haber visto algo tan atroz como una ejecución”, pensó Ángel mientras caminaba pegado a los edificios para evitar que cayera sobre su paraguas hojas de los numerosos árboles que poblaban la calle. “Es otra generación. Han crecido con esta educación y desde pequeños saben qué les sucede a las personas que tratan de perturbar la paz del mundo”, reflexionó Ángel mientras entraba en el Parque de los Reyes. Normalmente iba a un paso más lento cuando entraba en ese parque y se relajaba observando el enorme lago, dando de comer de vez en cuando a los patos que allí vivían felizmente. Pero el viento empezó a soplar con más fuerza y Ángel aceleró el ritmo, atravesando el parque y no contemplando ninguna de las hermosas estatuas que decoraban uno de los parques más hermoso de la ciudad.

			“Ninguno apartó en algún momento la mirada de la pantalla”. Ángel no podía dejar de pensar en la reacción de los alumnos. Había algo que no lograba asimilar. A pesar de tener su hijo seis años de edad, él no se había planteado aún hablarle de la historia de la Nueva Sociedad hasta que transcurrieran muchos más años. Y menos aún contarle el destino de las personas que violaban los Mandamientos. Pero tuvo la sensación que sus alumnos habían nacido con esta sociedad en sus venas, aceptando todo lo que sucedía con naturalidad: las ejecuciones, el control de internet por el gobierno, las condenas por llevar algún elemento afilado por la calle… “Tal vez sea mejor eso, así no sufren tanto y no se plantean otras cuestiones que no sean las de respetar a los demás habitantes del mundo”, pensaba Ángel mientras caminaba en una de las calles con más tiendas de electrónica de la ciudad y observaba en los escaparates los nuevos modelos de televisión, donde no era necesario usar mando a distancias para cambiar de canal: simplemente con tu voz podías cambiar de canal o subir el volumen del televisor. 

			Faltaban solo quinientos metros para que Ángel llegara a su casa, pero se le hicieron eternos porque estaba mojado de cintura para abajo y la fuerza del viento aumentó en sentido contrario a su dirección. Con el maletín se protegía la barriga y el pecho del agua de la lluvia, sirviéndole solo el paraguas para no mojarse la cabeza. Aceleró el ritmo todo lo posible pero aun así avanzaba lentamente. Atravesó la calle de los Trabajadores sin mirar si venía algún coche por la carretera para acceder a la Plaza de Los Mandamientos, el lugar donde estaba la casa donde vivía con su hijo, su mujer y, en cuatro meses, su hija. 

			Llegó con tantas ansias de resguardarse del agua a la pequeña puerta que daba al jardín de entrada que no vio a su mujer, con rostro triste, apostada en la ventana esperando su llegada. Ángel abrió la puerta sin mirar a Salwa, la saludó y dejó el paraguas en el paragüero situado junto a la puerta de entrada.

			—Hola cariño —Saludó Ángel a su mujer mientras se quitaba los zapatos mojados—. ¿Qué sucede?—preguntó Ángel cuando vio las lágrimas de su mujer— ¿Dónde está Javier? ¿Le ha pasado algo?

			—No, nuestro hijo está en casa de Ling. Le pedí que lo cuidara.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Es tu hermano…—a Salwa le temblaba la voz y no pudo reprimir las lágrimas.

			—¿Carlos? ¿Qué le ha pasado?

			—Esta mañana alguien le ha disparado. Lo han asesinado.

			Salwa se acercó a su marido y le abrazó. Ángel la rodeó con sus brazos pero no era capaz de sentir ni transmitir emoción alguna. Estaba ausente. No sabía qué pensar ni qué hacer. No sabía si llorar, si enfurecerse, si gritar, si abrir la puerta y salir corriendo. Nadie espera jamás una noticia así. Nadie espera llegar a su casa y encontrarse con la noticia que su hermano ha sido asesinado y menos aún asesinado con un arma de fuego, una de las muchas armas de fuego que, desgraciadamente, se habían escapado al control de la policía de la Nueva Sociedad. 

			Poco a poco su mente se iba llenando de imágenes de su hermano, pero imágenes de cuando eran pequeños. No era capaz de recordar a su hermano de adulto y más después de no haberse visto en los últimos dos años debido a una gran discusión originada por cuestiones políticas y sociales. El enorme temperamento de ambos los había separado. Y ahora una bala los había separado para siempre. 

			—Ángel, tienes que llamar a tu padre. Te ha llamado sin parar, pero no daba señal.

			Ángel miraba por la ventana y sus pensamientos se llenaron de recuerdos de su hermano cuando jugaban al fútbol, iban a volar sus cometas al parque y cuando hacían excursiones con sus padres al campo.

			—Ángel, debes llamar a tu padre.

			—Sí, vale. Déjame tu móvil, el mío se ha quedado sin batería.

			Salwa entró en el salón para coger su móvil mientras Ángel seguía mirando por la ventana. Pero ya no veía a su hermano jugando con él: contempló un cielo oscuro y una tormenta que parecía no tener fin.

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Artículo 2 de los Mandamientos Universales para la Humanidad (MUH): “Se prohíbe terminantemente circular por la vía pública con cualquier objeto afilado. Su posesión supondrá el arresto inmediato del poseedor de tal objeto. Si se hiciera uso de dicha arma contra otra persona será condenado a muerte, haya provocado o no la muerte del agredido”.

			 

			 

			El estruendo provocado por el trueno ayudó a Roberto a volver a la realidad y a centrarse en terminar de una vez su artículo.

			—El agresor, Michael Smith, sabía perfectamente a qué hora iba a pasar el agredido, Joao Dos Santos, un ex compañero de trabajo al que acusaba sin pruebas de haber provocado su despido de la empresa de pinturas en la que trabajaban.

			Roberto guardó silencio y revisó todo el párrafo dictado a su programa de ordenador. Desde hacía unos cuarenta años el programa VOX había facilitado el trabajo a muchos sectores laborales, entre ellos al periodismo, no siendo necesario escribir a mano sus artículos: VOX transformaba las palabras dichas en letras a través de un micrófono conectado al ordenador.

			—Abrir comillas —Roberto quería especificar con comillas que esas palabras a dictar eran declaraciones de un testigo—, “El señor Smith había tenido siempre un carácter difícil y consumía alcohol incluso durante horas de trabajo, disminuyendo su productividad y rendimiento laboral”, cerrar comillas. Esta había sido la principal causa de despido, según las declaraciones dadas a este periódico por su responsable directo.

			Unas risas reconocibles volvieron a distraer la atención de Roberto. No era muy normal en él distraerse tanto de su trabajo pero esa mañana se sentía inquieto. Él lo asoció a la proximidad de la ejecución que iba a llevarse a cabo, aunque intuía que otra tragedia aún más grave se cernía. Siguió con la mirada a sus jefes mientras seguían riéndose. Cuando pasaron a medio metro de su mesa no se dieron cuenta de su presencia mientras los miraba esperando un saludo. Roberto los continuó observando mientras se dirigían al ascensor para subir a la planta superior donde se encontraba el despacho del dueño de NACIÓN, el periódico más importante del país y de los más prestigiosos del mundo. Contempló como seguían riéndose cuando se cerraron las puertas del ascensor sin prestar atención a los distintos compañeros presentes en ese reducido espacio cúbico, a los que tampoco dirigieron una sola mirada.

			Roberto llevaba más de cinco años trabajando en el periódico y tan solo dos años atrás había conseguido que lo trasladaran de la sección de “Ciencia y tecnología”, donde estuvo durante casi año y medio después de haber dado vueltas por las diferentes secciones del periódico como hacían todos los principiantes, a la de “Sucesos”. Solicitó el cambio a esta sección para así demostrar mejor su calidad como periodista y poder alcanzar su verdadero objetivo: trabajar como corresponsal en el Otro Lado. Al menos esa era su intención, pero sabía la dificultad de lograrlo, porque para poder trabajar como corresponsal en el extranjero era necesario tener muchos vínculos políticos y más aún en regiones tan exóticas y solicitadas como las del Otro Lado del mundo. Aun así no había perdido la esperanza y aprovechaba sus ratos libres para mejorar el aprendizaje de nuevos idiomas, sobre todo los más hablados en los países del Otro Lado. Llevaba un par de años aprendiendo idiomas de Su Lado del mundo, “por si no pudiera ir donde yo quiero y surgiera la posibilidad de ser trasladado a otro Estado de Nuestro Lado”, le había dicho a su padre durante el almuerzo de los domingos que hacían juntos cuando aún vivía. “Deberías dedicar tu tiempo libre a salir y conocer gente”, le respondió en tono serio su padre. “Sé por dónde vas. Tener novia no me preocupa. Además, tengo treinta años, aún soy joven y tengo otras preocupaciones”. Así había zanjado dos años atrás la conversación sobre un tema repetido semana sí y semana no con su familia. Añoraba esas comidas, a pesar de incomodarlo a veces, por el simple hecho de volver a estar de nuevo con sus padres.

			—Se ha violado tanto el artículo dos de los MUH como la ley que lo regulan, al haber portado consigo un arma afilada fuera del hogar particular. Al ser un cuchillo adquirido tan solo un día atrás, la policía llevó a cabo una investigación sobre la empresa encargada del reparto de objetos afilados por si hubiera cometido alguna irregularidad.

			A Roberto le resultaba tedioso explicar cuál era el procedimiento a seguir en estos casos de uso de objetos afilados, pero se habían producido tan pocos casos como estos en la última década que sus jefes le obligaban a describir el contenido de la ley para que nadie la olvidara. Tuvo que explicar en su artículo cuál era la única empresa autorizada para el transporte de objetos afilados a los hogares donde fueran adquiridos; recordó como la única manera de efectuar la compra era a través de internet; resaltó especialmente como la ley prohibía portar esos objetos afilados fuera del hogar particular; y tuvo que recordar que había sensores por todas las calles de la ciudad que detectaban esos objetos afilados.

			—Por ese motivo esperó con paciencia a que la víctima pasara por debajo de su casa para bajar rápidamente y asestarle tres puñaladas: dos de ellas en los brazos y otra en el tórax. Seguramente la víctima no tenía conocimiento de pasar casi a diario debajo del hogar de su agresor para ir a hacer la compra. Pero el agresor sí lo sabía y estuvo atento para poder…

			—¡Roberto!

			—¡Joder! ¿Qué pasa?—preguntó Roberto mientras se quitaba los auriculares y el micrófono, indicando a la máquina que borrara las tres últimas palabras.

			—Te he llamado tres veces. 

			—¿No ves que estoy terminando de redactar el artículo?

			—Claro que lo veo, pero ya casi es la hora.

			Roberto miró el reloj del ordenador que señalaba las once y cincuenta y tres minutos.

			—Aún faltan siete minutos.

			—Lo sé, pero ya sabes que debemos estar todos frente a la pantalla para escuchar las palabras del Ministro.

			Roberto dejó los auriculares y el micrófono sobre la mesa y siguió a Gianni hacia la pantalla gigante situado en el centro de la redacción, debiendo dejar para más tarde la terminación de su artículo explicando el posterior suicidio de autor de delito sobre el que escribía. Varias pantallas se situaban en distintas salas, pero los jefes querían que todos se reunieran en el centro de la redacción para controlar si alguien se ausentaba de ver la condena ejemplar que iba a recibir un hombre por intentar perturbar la paz en la Nueva Sociedad.

			—¿A quién han enviado para cubrir la noticia?— preguntó Roberto a Gianni, mientras se situaban detrás de los compañeros que ya esperaban expectantes las palabras previas a la ejecución.

			—A Hibiki.— respondió Gianni con la mirada fija en la pantalla.

			—¡Cómo no!

			—¿Qué has dicho?— Preguntó una voz detrás de Roberto.

			Roberto reconoció rápidamente la voz de Alexandru, el jefe de la sección de “Política”.

			—¿Algún problema con Hibiki?

			—Ninguno Alexandru. Es normal que haya ido él.

			—Por tu tono no parecías muy conforme con mi decisión de enviar a Hibiki.

			—Lo siento si me he expresado mal, no era mi intención.

			Alexandru clavó su fría mirada unos segundos que se hicieron interminables para Roberto, caminando después entre los demás compañeros de redacción para situarse delante de todos. Al jefe de la sección de “Política” le gustaba estar siempre en primera fila, que todo el mundo pudiera verle y sentirse el centro de atención. Tenía especial simpatía por Hibiki, todo lo contrario que Roberto: sabía que Hibiki cubría las noticias más importantes del Gobierno porque su abuelo había sido el primer ministro de interior del país en la Nueva Sociedad, permaneciendo en el cargo hasta poco antes de su fallecimiento. Hibiki no era buen periodista, ni siquiera sabía redactar correctamente un artículo. Estaba ahí por quien era su abuelo, al igual que su padre quien ostentó un importante cargo en el gobierno gracias a los logros de su progenitor.

			Cuando el ministro empezó a hablar Roberto no prestaba mucha atención. Al haber sido uno de los últimos en llegar al centro de la redacción se tuvo que situar en un lateral cerca de los ventanales de la trigésimo cuarta planta del edificio “Nuevo Mundo”, situado en el centro de la Gran Capital. 

			—Por incumplir el artículo primero de Los Mandamientos Universales para la Humanidad el juez, el gobierno y todos los ciudadanos de este nuevo mundo construido de paz en el que la violencia no tiene cabida, le condena a la muerte. Ahora quiere disculparse ante todo el mundo…

			Escuchaba las palabras del Ministro de Aplicación de los Mandamientos, pero su mente estaba en otro sitio. Miraba por la ventana el oscuro cielo y como corrían las gotas de lluvia por los ventanales. Apenas podía contemplar las habituales e impresionantes vistas de la ciudad. A Roberto le relajaba mirar por la ventana y contemplar la perfecta cuadrícula que formaban las calles de la Gran Capital; le gustaba mirar las distintas pantallas gigantes que abarrotaban las calles con la publicidad de las marcas comerciales y las distintas noticias que emitían; le gustaba ver a lo lejos de la Gran Avenida del Estado la pequeña mancha gris donde sólo él era capaz de ver su apartamento, justo al final de esos dos kilómetros de avenida. Roberto hubiera preferido un día soleado para poder disfrutar de esas vistas y relajar su mente antes de ver la muerte de un ciudadano que había intentado asesinar a un inocente, atentando contra la paz existente en el mundo. Lo único que lograba distinguir a través de los empapados cristales eran las luces de la Plaza de la Libertad, situado solo a quinientos metros del edificio y donde, en tan solo tres minutos, iba a ser ejecutada una persona después de mucho tiempo sin suceder tal acontecimiento.

			Roberto recordó como tuvo que aprender a callar y guardarse sus opiniones desde muy pequeño. Cuando vio su primera ejecución con tan sólo trece años de edad empezó a gritar e intentó salir del salón de su casa. Era verano y no había clases. Recordaba perfectamente que jugaba con su hermana pequeña a la pelota en el patio de casa y su padre le llamó para que entrara. 
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